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    Para mi pétalo de luz, para ti mi bello y amado Samuel.
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Cuando la visión se hizo neblina, no hubo más alternativa que el descenso.
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ORIGEN 
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El árbol, en medio del jardín, terrenal es el paraíso;

sus frutos se han caído, pero sus flores perennes

miran al sol.
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La raíz es como un pulpo que atraviesa la tierra,

como venas marcadas, latentes.
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Corre su savia, a veces ligera y otras densa.

No es un árbol de vida ni de muerte,

es solo raíz, que se expande y contiene.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

LA CASA
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La casa tenía una verja de glicinas asombradas, 

un escalón y surcos donde nadaron los peces.

Y el mantel de la mesa, adornado con aceites,

comía el viento la soledad y lejos se la llevaba.
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En la silla, una manzana mordida;

un colorido almohadón de pájaros sin plumas.

La casa tenía una margarita en la entrada de la alcoba,

y mustios se mudaron sus pétalos.
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La campanilla en lo alto, invocando cuentos;

y algún peregrino cuestionaba 

sí era una mansión, un castillo,

o solo el paraje de un cansado forastero.

La casa tenía una huella al final de la alacena,

escondida tras los platos, la infancia dormía.

Campo y cercas. Angosta cercanía de la simpleza.

La casa de cortinas de lluvia y rumores de primavera,

vidrios empañados teñidos de noche.
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Una columna que se sabe pilar, pintada de rosas,

y el hogar fundiendo los hierros.

Camina soberbia una quietud desbordante,

majestuosa, envuelta entre velos;

bella locura que adolece.
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Un jarrón volcado que ya no llora, aun quebrado.

Los muebles del zaguán de las primicias.

Un cuadro con pinceladas de soles a lo alto de la viga.

Marcas vendadas en la cocina,

con olores de canela y limón que se descubren entre las puertas.

El reloj es un músico en sus paredes.

Y se acuesta en la cama, tapada entre sábanas,

la historia.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

RELIQUIA
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Por los rincones del viejo mundo, 

donde navegó la euforia desbordada

y quemó el dolor, sus más intactos atardeceres,

pudo haber sido coherente la verdad, 

pero solo se limitó a quebrarse. 
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Que la vida es lo que es 

y un paso no alcanza, ni tampoco los murmullos 

que se vacían al frenar las palabras. 

¿Quién tiene más?

Tú, yo, aquel...

Nada es lo que era;

sin embargo, vuela abajo, corre lento

y se percibe la ilusión, tonta mensajera. 
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A eso le llamo reliquia:

de un sitio, de un espacio... Inhabitable.
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LAS MORAS
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Lo siento si alguna vez te he lastimado,

pude haberte dado más. 

Pero te di moras que ensuciaron tu boca,

las palabras marchitas que se perdieron en la cuna.

Oscuridad de las mañanas:

Eran sombras y, a la vez, tan auténticas.

Pude haberte dado lo que no tenías, 

pero me perdí entre esas cosas, 

que se alojaban cuando todo me perseguía. 

—-
[image: ]


Por si acaso crees que te he lastimado, 

aprende de mí, que no suelto lo que he amado. 

¿Por qué crees que eres así, 

como un capullo que solo se siente?

¿O te crees una moneda corriente

que va rodando cuando las horas pasan, y nadie la ve?
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LA DIGNIDAD DEL CAOS
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¿Cómo se oculta lo que ya se ha iniciado? 

¿Cómo puede la rima ser libre y próspera

tras haber amanecido cansada y despeinada?

La razón del existir: 

la realización de combinar la actitud sin ruegos 

y la azarosa realidad sin cuerdas. 
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Hubo un tiempo donde caían las rosas del cielo 

y, sin embargo, no pude reconocerlas. 

Al saber que ya no están conmigo 

acorrala mi alma, me llena de profunda melancolía. 
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Me han pedido las ganas que cobre vida,

que se hamaque en el vaivén de las esperanzas...

Y a veces digo: ¿Cómo hacerlo?
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Bajando cada vez más profundo...
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AJENA
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Ya no me verás dormir mientras la lluvia golpea los cristales,

ni acurrucada, temiendo al próximo trueno. 

No me verás caer en duelo, 

ni vencer las serpientes que dominan los destinos. 
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Todo se calmará, y ni siquiera estoy muerta;

vivo en este espacio intermedio 

donde todo parece revelarse. 
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No me verás morir con las manos vacías 

ni con un pie en las vías. 

Caerán los telones de una vida

que tal vez nunca fue mía. 

De nadie, pero ajena.
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LA COPA
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Si una Copa de tu boca

pude haber bebido y aún sumida en la soledad,

seguir bebiendo...

Complacido fue el momento 

de haberte dado ese privilegio.
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En el círculo de cristal,

el deleite desbordó 

y se inundaron

de embriaguez mis sentidos, 

sin poder distinguir entre el placer 

y el amor que sentía único y mío. 
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Mas nada debo,

ni mi sed, ni la culpa. 

Porque de la copa  

que me has dado a beber,

con la obsesión falaz 

de llenar mi vacío,

al cabo quedó rota. 

Y ya no puede contener tu vino.
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